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ticado para averiguarlo, ocur,ió uo suceso m1-. ' , 
lagroso que voy a contaros. . 

Habla eo el un zapatero por el estilo del que 
nos habla La F ootaine, sólo que aquél e_staba 
mucho más disgustado que este de su ofic~o. 

Es cierto que cualquier otro le habria disgus­
tado lo mismo, porque, á decir verdad, el tra­
bajo era para el una cosa iosoportabl~, Y peo; 
saba formalmente que Dios habria podido dar.ª 
un buen hombre como el la riqueza necesana 
para vivir tranquilamente sin hacer nada hasta 
el fin de sus días. 

Fácilmente comprenderéis, queridos lectores, 
que, con esta ioclioacióo á la holganza.' nuestro 
zapatero oo debía tener en abundancia l? que 
consideraba como los condimentos oecesan?s de 
una existencia feliz, es decir, la buena comida Y 
el buen vino. Al contrario, hay que confesar que 
estaba en la mayor miseria, y si en gra~ Pª:te 
disponía de lo que Dios concede, es decir, aire 
y sol, en cambio le faltaba lo que ~o se gana 
sino con el sudor de la freo te: la comida Y la be-

bida. 
Muchas veces resultaba de aquí que, no que-

riendo trabajar oi teniendo un pedazo de pan 
que llevarse á la boca, se tendía eo la can;ia,_ ó 
mas bien en su camastro, p~ra pone: eo practica 
el proverbio un tanto ilusono: «Quien duerme, 
come.)) 

Cierto dla, en vez de acostarse, lo que habla 
hecho la víspera sin darle el r~sultado que esp7-
raba determinó pasear, y saliendo de su chm­
bitil 'á cosa de las once de la mañana, pasó por 
el puente de su pueblo. 
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En aquel puente habla una estatua de piedra 
de san Juan Nepomuceno que le miró son­
riente. 

El zapatero tomó por una burla aquella son­
risa puramente benevola del santo. 

-Sf, sí, dijo; puedes reírte y burlarte de mí. 
En ese alto sitio todo te va bien; oo tienes ham­
bre ni sed ni necesidad de trabajar para ganarte 
la vida. ¡Oh! ¡Si yo estuviera en tu lugar! 

Apenas soltó estas palabras, la imagen de pie­
dra le hizo una seña con la cabeza, y con voz 
clara y distinta pronunció estas palabras: 

-Está bien: en breve quedará realizado tu 
deseo; vas á ocupar mi puesto, y veremos si este 
cambio te hará feliz. 

Al oir esta respuesta, que no esperaba, el za­
patero tuvo uo miedo horroroso, y echó á correr 
á su casa, como si le persiguieran. 

Su mujer estaba lavando ropa eo la fuente. 
-Corre, corre, le gritó, porque el sacristán te 

espera en casa. 
Entró eo su casa y encontró eo ella al sacris­

tán, que le aguardaba impaciente. 
-¡Gracias a Dios que habeis llegado! le dijo 

éste al verle. 
-(Qué queréis? le preguntó el zapatero , so­

focado. 
-Tengo que haceros un encargo muy singu­

lar, á fe mía; pero como sé que sois buen mu­
chacho y que mediante algun dinero y una buena 
comida no os negaréis á prestarme uo servicio , 
sobre todo oo costando grao trabajo, no he va­
cilado en dirigirme á vos. Voy á deciros de qué 
se trata: 
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»Hoy es la festividad de san Juan Nepomuce­
oo, y por consiguiente tendra lugar la peregrioa­
cióo anual a nuestra capilla, donde se halla, corno 
sabéis, uo sao Juan Nepomuceno esculpido y 
pintado. Figuraos cuál habrá sido mi susto 
cuando, al querer arreglar esa estatua para la 
fiesta se ha caído de su pedestal y se ha hecho ' . 
añicos. No hay medio de componerla; y, sm em-
bargo, se ha de celebrar la fiesta; y ya compren­
deréis que sin i.aoto no hay fiesta. 

11Pues bien: se me ha ocurrido una idea y es 
ésta : como la casualidad, ó más bien la Provi­
dencia, ha hecho que os parezcáis como una gota 
de agua á otra á sao Juao Nepomucen~, no os 
negaréis, á fuer de hombre complaciente, y 
además por una regular recompensa, á ocupar 
hoy en la capilla el lugar del santo. Tal es en 
pocas palabras el objeto de mi visita. ¡Os com-

vieoe, compadre? 
Pero el zapatero no contestaba: le tenían es-

tupefacto las palabras que babia oído en el 
puente y que tanto coincidían con las del sa-

cristán. 
:\\iró á este con los ojos muy abiertos, y con-

testó balbuceando: 
-Ciertamente que me conviene; pero ¡cómo 

lo haremos? 
-No hay cosa más fácil. Seguidme ahora 

mismo á casa y os daré las explicaciones necesa­
rias . Y si por casualidad no habéis comido 
todavía, os ofreceré una excelente sopa de cer­
veza y alguna de esas deliciosas tortillas que 
mi cocinera hace tan bien. Además no os falta­
rá alguna buena botella de vino de Hungrla, 
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pues ya sabé!s que t1ngo algunas en la cueva. 
E:st~ era mas de lo que se necesitaba para se­

ducir a nuestro zapa_ter~, tanto más cuanto que 
eSt8ba en ayunas. S1gu1ó al sacristao, con la ca­
beza tan. ato~tada por lo que le sucedía, que al 
pasar gritó a su mujer: 

- _Catalina, no tengas cuidado por mi, porque 
voy a co~er á casa de san Juan Nepomuceno. 

La mu¡er se le quedó mirando asombrada 
temerosa de que el hambre hubiera debilitad~ 
el cerebro de su marido Y le hubiese vuelto loco. 

Conforme se lo anunciara el sacristán, nues­
tro héroe encontró la comida preparada y la sopa 
de cerveza humeando sobre la mesa. Se sirvió 
u~o tras otro tres platos de ella y los dejó lim­
pios en menos de diez minutos, demostrando 
que_no le desa_gradaba; luego llegó el turno á la 
tortilla, am~nlla como el oro, frita a punto, ni 
muy dura 01 muy blanda, verdadera tortilla de 
ga5tróoo~o, en la cual entraron quince huevos 
Y la cantidad correspondiente de manteca, que 
el futuro sao Juan Nepomuceoo se comió casi 
toda él solo. 

No hay para qué decir que nuestro hombre 
apur_ó dos botellas de vino durante tao copiosa 
comida. 

Así fué q?e, echáodo~e atrás en su silla, ex­
haló al term10ar un suspiro de satisfacción como 
no lo había e~halado hacía mucho tiempo. 

-¡Que tal1 le preguntó el sacristán. ¡Nos en­
contraremos mejor? 

-A las mil maravillas contestó el zapatero, 
Y ahora estoy dispuest~ en cuerpo y alma a 
hacer lo que queráis. 
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-Pues pronto, pronto, dijo el sacristán levan­
tándose y haciendo que se levantara también su 
convidado. Hay que vestirse en seguida, porque 
ya empiezan á tocar las campanas y los peregri­
nos no tardarán en llegar. 

Y pasaron los dos corriendo á la capilla. A\ll 
d zapatero fué revestido con los magníficos or­
namentos y la mitra de san Juan Nepomuceno, 
y luego el sacristán le pegó una larga bar~a que 
le cubrió la parte inferior de la cara. Vestido de 
este modo nuestro hombre tenia tan gran pare-' . . 
cido con el santo, que su misma mu¡er apenas 
habr!a podido conocerle. 

-¡Ajajal exclamó el sacristán cuando el dis-
fraz quedó completo. Ahora subid a esa pe~~ª• 
debajo de esa gran araña. Ese es vuestr_o sitio. 
Tomad este libro en la mano derecha y extended 
el brazo izquierdo como yo lo hago. ¡As[! Ahora 
levantad un poco la cabeza y dirigid vuestras 
miradas al cielo para parecer convenientemente 

piadoso. 
Después de instruir de este modo_ a su com-

padre y no teniendo nada q~e decirle sobre la 
actitud del cuerpo y la expresión del rostro, el 
sacristán se alejó diciendo: . 

-No está mal, no está mal: saldremos bien 

del paso. 
Pero, no bien habla dado unos cuantos pasos 

atrás con la mano puesta á modo de pantalla 
delante de los ojos y felicitando al zapatero, 
éste dió un grito terrible que resonó en toda la 

capilla. . 
-¡Jesus, Maria y José! 7xclamó, al m1s~o 

tiempo que se cogia la oanz con la mano 1z-
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q uierda como si quisiera alargarsela hasta la cin­
tura. 

-¡Qué os sucede, compadre? le preguntó el 
sacristán acercándose vivamente a él, ¡Os ha pi­
cado alguna tarantula para que gritéis de ese 
modo? 

-N~, respondió el zapatero con los ojos llenos 
de lagrimas; es que se corre esa maldita vela de 
la araña y me caen las gotas abrasadas de cera 
en_ la nariz. ¡Lléveme el diablo si de aqui á cinco 
m10utos no tengo una ampolla tao grande como 
una peseta! 

-Vamos a ver, dijo el sacristán procurando 
calmarle; volved un poco la cabeza hacia este 
lado, y no vol vera á sucederos eso. Por lo demas, 
no repararé en daros unas cuantas monedas mas 
en pago de vuestro dolor. Pero, ¡ por amor de 
Dios!, no escandalicéis durante el oficio: nos po­
dría _costar caro á _los dos, porque ya compren­
deréis que es preciso estar mudo é inmóvil como 
si fueseis una verdadera estatua. 

-Perded cuidado, contestó el zapatero, hala­
gado por la promesa de darle unas cuantas mo­
nedas mas y tomando mejor actitud. Procuraré 
representar á conciencia mi papel. 

El sacristán se alejó tranquilo, y el nuevo 
santo se quedó solo en la capilla. 

Nuestro sao Juan Nepomuceno interino ex­
perimentó una verdadera sensación de bienestar 
al verse solo en la iglesia. Aquella soledad le 
permitía ponerse al .abrigo de la cera que seguía 
goteando de la arlña y que cala en el sitio donde 
poco antes tenia la nariz. · 

Pero al poco rato, y en virtud de un fenóme-
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perezoso, un haragán; pero desde hoy te pro­
meto· ser otro hombre y no dar o!dos á mis ma­
los instintos; ayúdame a salir de esta situación. 
Si he padecido tanto por espacio de dos horas, 
,qué sefá si esto ha de durar toda una eter­
nidad? 

Apenas quedó termjnada esta doble invoca­
ción. cuando se oyó un formidable estruendo, y, 
abriéndose la pared de la capilla, dió paso al 
verdadero san Juan !'lepomuceno, el que estaba 
esculpido en piedra en el puente y cuya pereza 
habla envidiado el zapatero. 

-He o!do vuestras promesas y vengo a acce­
der a vuestros ruegos, dijo. Tú, sacristán, ya 
has quedado bastante castigado con las angus­
tias que has pasado, y en adelante no te atreve­
rás, segun presumo, á buscarme tan menguado 
substituto. Tu, añadió dirigiéndose al zapatero, 
hombre perezoso y de poco mas ó menos, te 
predigo que, si no cumples el compromiso que 
acabas de contraer conmigo y si desde este mo­
mento no eres un hombre honrado y laborioso, 
volver/: adrede para convertirte en estatua, y 
esta vez seguirás siéndolo hasta el día del Jui-
cio final. • 

Y, así diciendo, el santo se alejó como habla 
veni<io, es decir, a paso lento y solemne, cuyo 
rumor se oyó, aun después que hubo salido de 
la iglesia. 

Cuando hubo desaparecido, el sacrista_n y el 
zapatero creyeron que nacían de nuevo. El se­
gundo saltó de su peana, y se abrazó al pri­
mero. 

Y desde aquel día no ha habido zapatero más 
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. b . d ni fiel que mayor respeto 
juicioso f1 tr~ ª¡3saº:•Juan Nepomuceno, en tér­
haya pro esa . o ue asaba por el puente, 
minos que , s1emd pre ~ 'a psi no que le rezaba una 
no tan solo se escu n ' 
oración. 


